
CAPÍTULO 9:CAPÍTULO 9:CAPÍTULO 9:CAPÍTULO 9:    
1)Acabadas estas cosas, los 
príncipes vinieron a mí, diciendo: 
El pueblo de Israel y los sacerdo-
tes y levitas no se han separado 
de los pueblos de las tierra, de 
los cananeos, heteos, ferezeos, 
jebuseos, amonitas, moabitas, 
egipcios y amorreos, y hacen 
conforme a sus abominaciones. 
2)Porque han tomado de las 
hijas de ellos para sí y para sus 
hijos, y el linaje santo ha sido 
mezclado con los pueblos de las 
tierras; y la mano de los prínci-
pes y de los gobernadores ha 
sido la primera en cometer este 
pecado. 
3)Cuando oí esto, rasgué mi 
vestido y mi manto, y arranqué 
pelo de mi cabeza y de mi barba, 
y me senté angustiado en extre-

mo. 
4)Y se me juntaron todos los que temían las palabras del Dios de Israel, a causa de la 

prevaricación de los del cautiverio; mas yo estuve muy angustiado hasta la hora del 
sacrificio de la tarde. 

5)Y a la hora del sacrificio de la tarde me levanté de mi aflicción, y habiendo rasgado mi 
vestido y mi manto, me postré de rodillas, y extendí mis manos a Jehová mi Dios. 

6)Y dije: Dios mío, confuso y avergonzado estoy para levantar, oh Dios mío, mi rostro a 
ti, porque nuestras iniquidades se han multiplicado sobre nuestra cabeza, y nuestros 
delitos han crecido hasta el cielo. 

7)Desde los días de nuestros padres hasta este día hemos vivido en gran pecado; y por 
nuestras iniquidades nosotros, nuestros reyes y nuestros sacerdotes hemos sido entre-
gados en manos de los reyes de las tierras, a espada, a cautiverio, a robo, y a vergüenza 
que cubre nuestro rostro, como hoy día. 

8)Y ahora por un breve momento ha habido misericordia de parte de Jehová nuestro 
Dios, para hacer que nos quedase un remanente libre, y para darnos un lugar seguro en 
su santuario, a fin de alumbrar nuestro Dios nuestros ojos y darnos un poco de vida en 
nuestra servidumbre. 

9)Porque siervos somos; mas en nuestra servidumbre no nos ha desamparado nuestro 
Dios, sino que inclinó sobre nosotros su misericordia delante de los reyes de Persia, para 
que se nos diese vida para levantar la casa de nuestro Dios y restaurar sus ruinas, y 
darnos protección en Judá y en Jerusalén. 

10)Pero ahora, ¿qué diremos, oh Dios nuestro, después de esto? Porque nosotros hemos 
dejado tus mandamientos, 

11)Que prescribiste por medio de tus siervos los profetas, diciendo: la tierra a la cual 
entráis para poseerla, tierra inmunda es a causa de la inmundicia de los pueblos de 
aquellas regiones, por las abominaciones de que la han llenado de uno a otro extremo 

con su inmundicia. 
12)Ahora, pues, no daréis vuestras hijas a los hijos de ellos, ni sus hijas tomaréis 

para vuestros hijos, ni procuraréis jamás su paz ni su prosperidad; para que seáis fuertes 
y comáis el bien de la tierra, y la dejéis por heredad a vuestros hijos para siempre. 

13)Mas después de todo lo que nos ha sobrevenido a causa de nuestras malas obras, y a 
causa de nuestro gran pecado, ya que tú, Dios nuestro, no nos has castigado de acuer-
do con nuestras iniquidades, y nos diste un remanente como este, 

14)¿hemos de volver a infringir tus mandamientos, y a emparentar con pueblos que 
cometen estas abominaciones? ¿No te indignarías contra nosotros hasta consumirnos, 
sin que quedara remanente ni quien escape? 

15)Oh Jehová Dios de Israel, tú eres justo, puesto que hemos quedado un remanente 
que ha escapado, como en este día. Henos aquí delante de ti nuestros delitos; porque 
no es posible estar en tu presencia a causa de esto. 

CAPÍTULO 10:CAPÍTULO 10:CAPÍTULO 10:CAPÍTULO 10:    
1)Mientras oraba Esdras y hacía confesión, llorando y postrándose delante de la casa de 

Dios, se juntó a él una muy grande multitud de Israel, hombres, mujeres y niños; y llora-

ba el pueblo amargamente. 

2)Entonces respondió Secanías hijo de Jehiel, de los hijos de Elam, y dijo a Esdras: Noso-

tros hemos pecado contra nuestro Dios, pues tomamos mujeres extranjeras de los pueblos 

de la tierra; mas a pesar de esto, aún hay esperanza para Israel. 

3)Ahora, pues, hagamos pacto con nuestro Dios, que despediremos a todas las mujeres y 

los nacidos de ellas, según el consejo de mi señor y de los que temen el mandamiento de 

nuestro Dios; y hágase conforme a la ley. 

4)Levántate, porque esta es tu obligación, y nosotros estaremos contigo; esfuérzate, y pon 

mano a la obra. 

5)Entonces se levantó Esdras y juramentó a los príncipes de los sacerdotes y de los levitas, 

y a todo Israel, que harían conforme a esto; y ellos juraron. 

6)Se levantó luego Esdras de delante de la casa de Dios, y se fue a la cámara de Johanán 

hijo de Eliasib; e ido allá, no comió pan ni bebió agua, porque se entristeció a causa del 

pecado de los del cautiverio. 

7)E hicieron pregonar en Judá y en Jerusalén que todos los hijos del cautiverio se reunie-

sen en Jerusalén; 

8)Y que el que no viniera dentro de tres días, conforme al acuerdo de los príncipes y de 

los ancianos, perdiese toda su haciendo, y el tal fuese excluido de la congregación de los 

del cautiverio. 

9)Así todos los hombres de Judá y de Benjamín se reunieron en Jerusalén dentro de los 

tres días, a los veinte días del mes, que era el mes noveno; y se sentó todo el pueblo en la 

plaza de la casa de Dios, temblando con motivo de aquel asunto, y a causa de la lluvia. 

10)Y se levantó el sacerdote Esdras y les dijo: Vosotros habéis pecado, por cuanto tomas-

teis mujeres extranjeras, añadiendo así sobre el pecado de Israel. 

11)Ahora, pues, dad gloria a Jehová Dios de vuestros padres, y haced su voluntad, y apar-

taos de los pueblos de las tierras, y de las mujeres extranjeras. 

12)Y respondió toda la asamblea, y dijeron en alta voz: Así se haga conforme a tu palabra. 

13)Pero el pueblo es mucho, y el tiempo lluvioso, y no podemos estar en la calle; ni la 

obra es de un día ni de dos, porque somos muchos los que hemos pecado en esto. 

14)Sean nuestros príncipes los que se queden en lugar de toda la congregación, y todos 

aquellos que en nuestras ciudades hayan tomado mujeres extranjeras, vengan en tiempos 

determinados, y con ellos los ancianos de cada ciudad, y los jueces de ellas, hasta que 

apartemos de nosotros el ardor de la ira de nuestro Dios sobre esto. 

15)Solamente Jonatán hijo de Asael y Jahazías hijo de Ticva se opusieron a esto, y los 

levitas Mesulam y Sabetai les ayudaron. 

16)Así hicieron los hijos del cautiverio. Y fueron apartados el sacerdote Esdras, y ciertos 

varones jefes de casas paternas según sus casas paternas; todos ellos por sus nombres se 

sentaron el primero día del mes décimo para inquirir sobre el asunto. 

17)Y terminaron el juicio de todos aquellos que habían tomado mujeres extranjeras, el 

primer día del mes primero. 

18)De los hijos de los sacerdotes que habían tomado mujeres extranjeras, fueron halados 

estos: De los hijos de Jesúa hijo de Josadac, y de sus hermanos: Maasías, Eliezer, 

Jarib y Gedalías. 

19)Y dieron su mano en promesa de que despedirían sus mujeres, y ofrecieron como ofren-

da por su pecado un carnero de los rebaños por su delito. 

INTRODUCCIÓN: 
Saben que los tiempos cuando suceden las cosas son muy importantes en el reino de 

Dios. Uno no puede decidir ni puede mencionar las cosas según su deseo, sino que tiene 
que estar en coordinación con Dios. 

Todos sabemos que el evangelio en esta tierra no es una novedad, pues la Palabra de 
Dios ha llegado desde hace mucho atrás. Mas con el transcurrir del tiempo o incluso 
desde un principio en algunos casos, el Evangelio ha sido distorsionado, fue enseñado 
bajo los principios del liberalismo, sin una enseñanza conciente y sin dar el énfasis nece-
sario en puntos importantes; también ha asimilado muchas doctrinas y tradiciones loca-
les que se han mezclado. 

Y así han pasado varias generaciones de creyentes, y nuevas generaciones están en-
trando en la iglesia de nuestro Señor Jesucristo y el conocimiento de Dios, el celo por 
guardar y el vivir en los mandamientos de Dios es muy liviano, incluso nula en muchos 
casos. 

Cada uno ha vivido como le parecía mejor, y se aprendía más de las costumbres y de 
las enseñanzas empíricas, y de unos pocos versículos y hacían entender “como usos y 
prácticas de Dios”. 

Esto ha conducido a que muchos sean azotados por el hambre y la sequía, por la pesti-
lencia y enfermedades, por la espada, por el robo y despojo y por el cautiverio. 

Y lo malo y difícil es que hoy cada uno está en una etapa diferente, muchos están pa-
sando por el hambre y sequía, otros son azotados y perseguidos incesantemente por las 
enfermedades y plagas, se ven envueltos en situaciones de espadas, de peligros, de abu-
sos, de violencia, tratando de protegerse, siendo perseguidos; otros están sitiados, otros 
tienen síntomas del hambre y la enfermedad por el largo sitio que sufre, otros son lleva-
dos al cautiverio, están cumpliendo los años de cautiverio, y unos pocos están volviendo 
del mismo. 

LO GRAVE DE LA SITUACIÓN: 
Hoy les hablaré solamente basándome en estos pasajes de Esdras capítulo 9-10, por-

que es lo que corresponde. 
Fíjense en los versículos 1-2: Acabadas estas cosas, los príncipes vinieron a mí, diciendo: 

El pueblo de Israel y los sacerdotes y levitas no se han separado de los pueblos de las tierra, 
de los cananeos, heteos, ferezeos, jebuseos, amonitas, moabitas, egipcios y amorreos, y 
hacen conforme a sus abominaciones. Porque han tomado de las hijas de ellos para sí y para 
sus hijos, y el linaje santo ha sido mezclado con los pueblos de las tierras; y la mano de los 
príncipes y de los gobernadores ha sido la primera en cometer este pecado. 

Como la enseñanza de la Palabra de Dios en estos tiempos es tan poca y tan insípida, 
porque muchas iglesias se han enfocado en dolerse y consolarse entre sí de los dolores, 
de las diferentes situaciones que se presentaban; se dedicaban a celebrar en fiestas, en 
conciertos, en actividades que no enriquecen el espíritu sino satisfacen los deseos y an-
siedades de la carne. Dejaron de hacer lo recto de la Palabra de Dios, sino que en conni-
vencia anularon, se olvidaron de los mandamientos de Dios. 

Y como pocos están enterados que son un linaje de los escogidos de Dios, de hijos que 
han sido santificados por medio de Jesucristo y que han de vivir en forma santa y aparta-
da; ¡pero no!, sino que han sido muy permisivos. ¡Es más! ¡Cuanto más permisivos consi-
deran que tienen más amor y extienden misericordia a los hombres! 

Este pasaje de Esdras 9:1-2 habla de cómo los hijos de Dios han tomado a hijas de 
pueblos que han sido prohibidos por Dios de mezclarse, de casarse y darse en casamien-
to; y lo han hecho. Y los príncipes y los gobernadores han sido los primeros en cometer 
tales actos, los justifican y los promocionan. 

Pero hemos de ver en una forma más amplia este asunto acerca del matrimonio con 
las hijas y con los hijos de los hombres; porque han hecho alianzas; las prácticas, las cos-
tumbres, el tipo y estilo de vida, los principios y actos de hombres del mundo no han sido 
separados; en lugar de ello fueron asimilados, confundidos y hoy aparecen como cristia-
nizados. En ningún momento la enseñanza ha sido tal para que el creyente vea sus peca-
dos con nitidez, que los reconozca y se arrepienta; y si lo hicieron lo hicieron con livian-
dad, sin llegar a saber de la pecaminosidad del pecado. ¿Y cómo lo sé? Porque toda per-
sona cuando comprende bíblicamente los mandamientos de Dios, llega a temer de Jeho-

vá Dios. Y esto temor no se encuentra entre los creyentes. 
Saben ustedes que el matrimonio bíblico es el casamiento de un hombre y una mu-
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jer; es la unión más íntima que puede suceder entre el hombre y la mujer, de ser prójimos 
a ser una sola carne. 

Mas también pueden sucederse otros tipos de matrimonios, o sea, relaciones tan 
íntimas y cercanas como la unión entre el hombre y la mujer, y sucede entre una persona 
con objetos, con principios, con estados, con otras personas por un objetivo común. 

¿Cómo se han extirpado o separado de las garras de la lascivia, de los celos, de los 
sentimientos de fornicación, de la corrupción, de la idolatría, del amor por el dinero? Sí, 
con todas estas cosas también estábamos casados o lo seguimos. 

Y cuando no se tiene un correcto discernimiento acerca de lo bueno y de lo malo, y 
naturalmente que muchos no lo tendrán porque nunca fueron enseñados en los manda-
mientos de Dios. Y al no ser enseñado, no tienen la conciencia del pecado respecto a 
esos puntos. 

Saben ustedes cuánto la corrupción está enraizada en la vida del hombre y en todos 
los lugares, y nadie siente como mal, como pecado. Cruzar la luz roja, andar en exceso de 
velocidad, el pedir una limosna, buscarse un amigo o conocido para apurar los trámites, 
usar la autoridad, menoscabar al funcionario simplemente porque uno es superior o 
tiene poderes, hacer uso de su inmunidad o de su cargo. Hacer manifestaciones, blo-
queos, invasiones, presiones para que se quebrante el derecho y el orden de las cosas. 

Cuando los creyentes no conocen la Palabra de Dios, tampoco conocen la gravedad y 
las consecuencias que conllevan esa actitud y vida. Y pocos han expulsado a estas 
“esposas” de su vida. ¿Y cuántos han “expulsado y se han arrepentido de los hijos 
(ganancias) que dieron a luz de estos hechos”? 

Y de los muchos creyentes a quienes he enseñado esto, dieron como respuesta: De 
modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas 
son hechas nuevas. (2 Corintios 5:17). Así “BLANQUEARON” todos los bienes y riquezas 
adquiridos por estos medios, porque dicen que lo hicieron en tiempos sin Jesucristo y 
hoy sí viven en la ley de Dios. 

Mas hoy el sacerdote Esdras llama al arrepentimiento general, y que todos “expulse a 
sus mujeres extranjeras y los hijos nacidos de estas uniones”. ¡Uf! ¡Es un terremoto! 
¿Cuántos no están atados en estos y más ilegalidades respecto a los mandamientos de 
Dios? 

Incluso, he recibido cuestionamientos de creyentes diciendo: ¿crees que hoy se puede 
vivir haciendo perfectamente los mandamientos de Dios? Como insinuando: hay que 
adaptarse… se ganan algunas cosas y se pierden otras… es la sociedad de los hombres 
de hoy. Y si tú quieres construir una iglesia tan “legalista”, te quedarás sólo, nadie te 
querrá seguir. 

Mas, ¿qué es lo recto ante Dios? ¿Qué es lo recto ante Jesucristo quien nos ha dado 
vida y perdón? 

¿Cuántos conocen qué consecuencias trae aparejado el hecho que ustedes “dejan de 
santificarse”? ¿Cuántos saben qué respuesta se puede esperar de Dios cuando se que-
branta esta ley que dice: santificaos, pues, y sed santos, porque yo Jehová soy vuestro 
Dios. Y guardad mis estatutos, y ponedlos por obra. Yo Jehová que os santifico (Levítico 20:7
-8)? Creo que son pocos quienes se han detenido suficiente tiempo para averiguar estos 
hechos. ¡Decimos que somos cristianos y creemos en un Dios Todopoderoso, pero nadie 
se preocupa en buscar y preguntar qué dice o piensa el Señor! 

¿Cuántos pastores y sacerdotes familiares conocen la gravedad que atrae este peca-
do? ¿Han visto a alguien que hayan rasgado sus vestidos y manto, arrancado pelo de la 
cabeza y de la barba y sentado angustiado por el pecado de los hijos de Dios? 

¿No están considerando que todo está bien y sigue la fiesta, hablando de bendiciones 
y de la voluntad de Dios constantemente? 

Mas vemos en la Biblia que sí hubo hombres y mujeres temerosos de Jehová Dios y 
Juez del cielo y de la tierra. Y seguro estoy que también en estos días existen hombres 
temerosos de Dios, que son capaces de arrepentirse y de echar fuera a “sus maridos, 
mujeres incrédulos y los hijos nacidos de esta unión.” 

UN LLAMADO AL ARREPENTIMIENTO 
Vean cómo fue la actitud de Esdras. 
Hoy también es así, vemos el pecado en muchos lugares, y en muchas personas; ¿y 

por qué no también en nosotros? 
Vean cómo Esdras fue quien comenzó a orar, a confesar y clamar por el perdón de 

Dios. Y dice que se juntaron todos los que temían las palabras del Dios de Israel. 
Por eso, nosotros también vamos a comenzar a orar. No solamente por nosotros 
mismos y buscar en nosotros aquellas uniones del cual no hemos despojado; tam-

bién por todos los creyentes que hoy siguen casados de alguna forma con pueblos incré-
dulos y con las prácticas de los pueblos idólatras. 

Es tiempo de arrepentir, es tiempo de ver en dónde están nuestros pecados según 
todos los mandamientos, estatutos y ordenanzas de Dios. Aquí no hay que acusar, sino 
que todos debemos comenzar a orar arrepintiendo por las obras de los hombres, porque: 

La tierra a la cual entráis para poseerla, tierra inmundo es a causa de la inmundicia de los 
pueblos de aquellas regiones, por las abominaciones de que la han llenado de uno a otro 
extremo con su inmundicia. Ahora, pues, no daréis vuestras hijas a los hijos de ellos, ni sus 
hijas tomaréis para vuestros hijos, ni procuraréis jamás su paz ni su prosperidad; para que 
seáis fuertes y comáis el bien de la tierra, y la dejéis por heredad a vuestros hijos para siem-
pre. Mas después de todo lo que nos ha sobrevenido a causa de nuestras malas obras, y a 
causa de nuestro gran pecado, ya que tú, Dios nuestro, no nos has castigado de acuerdo con 
nuestras iniquidades, y nos diste un remanente como este, ¿hemos de volver a infringir tus 
mandamientos, y a emparentar con pueblos que cometen estas abominaciones? ¿No te 
indignarías contra nosotros hasta consumirnos, sin que quedara remanente ni quien esca-
pe? Oh Jehová Dios de Israel, tú eres justo, puesto que hemos quedado un remanente que 
ha escapado, como en este día. Henos aquí delante de ti nuestros delitos; porque no es 
posible estar en tu presencia a causa de esto. (v. 11-15) 

No es una cuestión de estar acusando, sino que nosotros hemos de comenzar a arre-
pentirnos, porque nosotros vivimos en la tierra, es la tierra de nuestra herencia. 

Y vean las palabras de Esdras 10:1-4: Mientras oraba Esdras y hacía confesión, llorando 
y postrándose delante de la casa de Dios, se juntó a él una muy grande multitud de Israel, 
hombres, mujeres y niños; y lloraba el pueblo amargamente. Entonces respondió Secanías 
hijo de Jehiel, de los hijos de Elam, y dijo a Esdras: Nosotros hemos pecado contra nuestro 
Dios, pues tomamos mujeres extranjeras de los pueblos de la tierra; mas a pesar de esto, 
aún hay esperanza para Israel. Ahora, pues, hagamos pacto con nuestro Dios, que despedi-
remos a todas las mujeres y los nacidos de ellas, según el consejo de mi señor y de los que 
temen el mandamiento de nuestro Dios; y hágase conforme a la ley. Levántate, porque esta 
es tu obligación, y nosotros estaremos contigo; esfuérzate, y pon mano a la obra. 

Hay que ponernos manos a la obra, de juzgar a cada persona, de cada caso para que 
sepa los pecados en que se han incurrido. 

Tampoco hay que temer, muchos no se atreven por temor a perder muchos miembros 
en sus iglesias; mas: ¡los hijos de Dios quienes han recibido la redención en Cristo Jesús 
escucharán y vendrán a la verdad! 

No tenemos el juicio porque eso está en las manos de Dios, mas hoy sabemos que es 
tiempo de misericordia, de llamado al arrepentimiento. Y los temerosos vendrán, se 
unirán para clamar y procederán en guardar toda Palabra de Dios. 

PARA QUE SEÁIS FUERTES Y COMÁIS EL BIEN DE LA TIERRA 
El problema surge porque los hombres piensan como hombres, y calculan como hom-

bres. ¡Claro! Si toda la vida vivieron de esta forma, ¿cómo saber de qué manera Dios 
puede recompensar y fortalecer al creyente que obedece a las leyes de Dios? 

Pues ahora vamos a comprobar, porque esa es la promesa de Dios, porque para aque-
llos que hacen esto, aquellos que viven guardando las Palabras de Dios por encima de 
todas las cosas serán fuertes, y comerán de los bienes de la tierra. También dejarán toda 
su herencia para sus hijos para siempre. 

Todos los nombres que aparecen en Esdras 10, si ustedes leen la Biblia hasta el final 
del capítulo, son los hombres que obedecieron al clamor del sacerdote Esdras. De los que 
efectivamente echaron fuera las mujeres extranjeras y los hijos nacidos de ellas. Hoy 
también es necesario que esto se haga, que existan creyentes temerosos de Dios y va-
lientes que obedezcan de esta forma la Palabra de Dios. 

También es necesario echar fuera “toda unión y los hijos que nacieron” porque así fue 
la forma de negocios y vida durante toda su vida. Cuando Jesús dice al joven rico: Enton-
ces Jesús, mirándole, le amó, y le dijo: Una cosa te falta: anda, vende todo lo que tienes, y 
dalo a los pobres, y tendrás tesoro en el cielo; y ven, sígueme, tomando tu cruz. Pero él, 
afligido por esta palabra, se fue triste, porque tenía muchas posesiones. Entonces Jesús , 
mirando alrededor, dijo a sus discípulos: ¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los 
que tienen riquezas! Los discípulos se asombraron de sus palabras; pero Jesús, respondien-
do, volvió a decirles: Hijos, ¡cuán difícil les es entrar en el reino de Dios, a los que confían en 
las riquezas! Más fácil es pasar un camello por el ojo de una aguja, que entrar un rico en el 
reino de Dios. (San Marcos 10:21-25) 

HAGAMOS UN PACTO CON NUESTRO DIOS 
Cada uno debe tomar una decisión y hacer un pacto con Dios. Hoy tú tienes que hacer 

este pacto con Dios, de que cumplirás con toda la Palabra de Dios, que buscarás que 
otros cumplan estos mandamientos de Dios. 

Comenzando con el arrepentimiento de los pecados, y despidiendo a todas las muje-
res y los nacidos de ellas, según el consejo y de los que temen el mandamiento de 
nuestro Dios. ¡Y cúmplase conforme a la ley! 

Es una tarea que pondrá a fuego la fe y la obediencia, el temor de Jehová de cada 
creyente. Seguro que algunos lo harán, pero muchos no creerán, ni validarán estas pala-
bras. 

Pero seguro que estas palabras son ciertas y serán aplicadas a los incrédulos y desobe-
dientes: E hicieron pregonar en Judá y en Jerusalén que todos los hijos del cautiverio se 
reuniesen en Jerusalén; y que el que no viniera dentro de tres días, conforme al acuerdo de 
los príncipes y de los ancianos, perdiese toda su haciendo, y el tal fuese excluido de la con-
gregación de los del cautiverio. 

Es el pacto de cada uno ante Dios y su ley. Por eso, comencemos arrepintiéndonos, y 
clamemos por el favor y el perdón. 

CONCLUSIÓN: 
Con esto, sé que vendrán tiempos muy difíciles, porque sé que en los subsiguientes 

sermones y publicaciones de Palabras de Vida sucederán las palabras de Dios que hablan 
de pecados, de nuestros pecados que nos desnudarán. Y como sucede en todos los ca-
sos, es duro, es pesado, es molestoso y difícil evangelizar, mas es nuestra fe en Jehová 
Dios. 

Lo hacemos porque sabemos qué perdón y redención tenemos en Cristo Jesús. Y más 
de lo que uno se imagina, las palabras de Dios y sus mandamientos son duros para los 
transgresores y su obediencia. Mas dice Dios: Es verdad que ninguna disciplina al presente 
parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los 
que en ella han sido ejercitados. Por lo cual, levantad las manos caídas y las rodillas parali-
zadas; y haced sendas derechas para vuestros pies, para que lo cojo no se salga del camino, 
sino que sea sanado. Seguid la paz con todos, y la santidad, sin la cual nadie verá al Señor. 
Mirad bien, no sea que alguno deje de alcanzar la gracia de Dios; que brotando alguna raíz 
de amargura, os estorbe, y por ella muchos sean contaminados; no sea que haya algún 
fornicario, o profano, como Esaú, que por una comida vendió su primogenitura. Porque ya 
sabéis que aun después, deseando heredar la bendición, fue desechado, y no hubo oportuni-
dad para el arrepentimiento, aunque la procuró con lágrimas. (Hebreos 12:11-17). 

¡Manos a la obra! ¡A comenzar de nuevo! 

Que Dios les bendiga en su gracia. 
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Horarios de CultoHorarios de CultoHorarios de CultoHorarios de Culto    Horarios de OraciónHorarios de OraciónHorarios de OraciónHorarios de Oración    
Domingos 09:00 hs 

Miércoles 19:30 hs 

El Despertar con Dios, todos los días 05:00hs 

Oración de intercesión: Martes y Jueves 19:00hs 

Horarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio BíblicoHorarios de Estudio Bíblico    Otros MinisteriosOtros MinisteriosOtros MinisteriosOtros Ministerios    
Martes (Cárcel de Tacumbú)       10:00~11:30hs 

Jueves                                          18:30~21:00hs 

Viernes (Penit. Esperanza)          10:00~11:00hs 

Viernes 19:30~21:00hs 

Sábados 19:30~21:00hs 

Evangelización (Todos los días)  
Visitas a Hospitales (Clínicas, IPS, Geriátrico Bounger-
mini IPS, Materno Infantil de San Lorenzo, Nacional de 
Itauguá, del Indígena y Materno Infantil de Limpio), Cruz 
Roja Paraguaya. Queremos Orar Por Ti.  
Comedor Ambulante. Palabras de Vida (Impreso). 
www.evangelio123.org 
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